
Si el Occidente europeo, más EEUU, Canadá y Japón se
cqnsideran el Primer Mundo; los países en vías de desarrollo, el
Segundo, y los países subdesarrollados, el Tercero, tenemos que
recordar que hay además un Cuarto Mundo, formado por las
bolsas de miseria del Primero. La solidaridad se despierta en '
nosotros cuando los desastres ocurren lejos. No es lo mismo con
los desheredados que viven entre nosotros en barrios de hojalata y
madera, cobijándose bajo los puentes, hacinados, en escaleras del
metro, durmiendo, cubiertos de harapos medievales, en los
,bancos públicos.

Son lbs marginados del 'sistema, los que no tienen trabajo, no
porque sean unos vagos, sino porque están desmoralizados,
enfermos, recién salidos de la cárcel y hartos de fracasar o ser
explotados en sus trabajos o de buscarlos inútilmente. Las
escenas de buscadores en vertederos de basuras, de borrachos
peleándose por un banco, de niños a la deriva, de pateras de
hombres valientes que ya no pueden más son en realidad una
acusación a nuestro sistema, a esa Navidad enloquecida en la que
hay que gastar, no porque convenga a cada uno, sino porque _
, estarnos en el centro de un torbellino insolidario.
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